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Memorias improbables
Willy Crook

Un muchacho con una vida exótica y no muy recomendable, pero bendecida por la música y los
amigos del sinuoso camino.

“Entré a los Redondos con dieciocho años y estuve cuatro. Si lo pensamos así, pasé
entonces con ellos la cuarta parte de mi vida. No hubo matrimonio ni relación
sentimental que me durase tanto. En todos me quedé el tiempo necesario para garantizar
la catástrofe (…) Por entonces todavía nadie corría a sacarse una foto con nosotros.
Dios, tocábamos en lugares en los que una cabra se negaría a echarse.”

Antes de convertirse en la máxima referencia del soul argentino de autor, Willy Crook recorrió el
mundo, experimentó las aventuras más tóxicas e insólitas por Europa, fue parte de Lions In
Love y de Patricio Rey y sus Redonditos de Ricota, y tocó con casi todos.
En su primer libro, relata sus memorias rockeras con la misma elegancia y estilo que hacen de
su música uno de los secretos mejor guardados del rock argentino.

Willy Crook nació como Eduardo Guillermo Pantano Crook en Villa Gesell, costa atlántica de la
provincia de Buenos Aires, en 1965. Es saxofonista, guitarrista, vocalista y compositor. Fue y es
parte y testigo de los momentos más importantes del rock argentino e internacional de los
últimos treinta años. Los Redonditos de Ricota (en sus inicios), Los Abuelos de la Nada, Sumo,
Andrés Calamaro, Los Fabulosos Cadillacs, Los Encargados, Echo & The Bunnymen, Lions In
Love, Rita Marley, Gotan Project y Charly García, entre otros, fueron beneficiados con su
presencia. Es, según sus propias palabras, un muchacho con una vida exótica y no muy
recomendable, pero bendecida por la música y los amigos del sinuoso camino.
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